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            Prólogo

			 

			Conozco al grupo de profesionales que ha dado forma a este volumen desde 1998. Con ocasión de mi primer curso de terapia familiar en la PUCRS, pude departir sobre los temas que aparecen aquí con casi todas las que en aquel momento acariciaban sus proyectos de investigación dentro de un ambicioso y sugestivo programa de postgrado sobre Dinámica de las Relaciones Familiares, en el que pude colaborar y sigo haciéndolo por el alto valor que le concedo al ver su estabilidad y progreso con el paso de los años. Sus integrantes consti­tuían un verdadero equipo con el que daba gusto estar. Teníamos tiempo para trabajar, discutir, disfrutar de Porto Alegre y... encontrar, ¡cómo no!, algunos huecos «sagrados» para ver los vibrantes y tensos partidos de la selección brasileña en el campeonato mundial de fútbol en París. Todo esto fue posible en medio de un «cronograma repleto» en el que prevalecía el estudio y el debate. El intercambio de ideas, las pequeñas sugerencias que pude hacerles a cada una para llevar adelante sus trabajos, el ver cómo aquello se convertía en germen de otros cursos que celebramos en Porto Alegre y Madrid, fueron para mí un verdadero regalo en cuyo envoltorio recibí infinidad de afectos y beneficios humanos que se han convertido en profundas amistades que aún perduran, juntamente con aprendizajes de todo tipo. Como en el volumen que me honro en presentar, se veía la mano de la profesora Adriana Wagner a quien ya había tenido como alumna durante sus estudios de doctorado en Madrid. Ahora nos ofrecen los resultados de sus investigaciones y al aceptar para nuestra Colección este volumen, expreso mi deseo y esperanza para que sus páginas abran caminos para los orientadores y terapeutas familiares españoles y de América Latina.

			El tema general constituye un núcleo importante de la clínica con familias y parejas ya que sin sus claves no se entienden muchas cosas del comportamiento humano. Esa verdad tan repetida que nos lleva a concluir que somos hijos de nuestras circunstancias y contextos, se hace realidad indiscutible en el caso de las familias. Cuando contemplamos en la sala de terapia lo que sucede en la familia que tenemos delante, asistimos a una representación en la que se dan cita todos los géneros literarios que acompañan a una buena obra teatral: la mayoría de las veces nos sacude la parte dramática de cuanto viven y nos relatan con dolor y pena; con frecuencia saltan ráfagas llenas de lirismo que se muestran como un tesoro perdido por el temporal de los sufrimientos que han hecho mella en las vidas de sus componentes. Son como retazos de vidas pasadas que ponen sobre nuestra mesa como «restos de un naufragio» del que todavía, aunque con esperanzas muy veladas, desean salir aunque para ello tengan que poner en juego mecanismos que pueden rozar actitudes épicas por exigir esfuerzos titánicos no siempre fáciles. Sucede como en el teatro cuando aparecen unos personajes que empiezan a contarnos lo que les pasa, sin presentaciones previas. En la terapia se repite lo mismo: lo que vemos en el centro de la sesión es lo que ellos nos cuentan; apenas nada más. Pero se hace en un ambiente que se concreta en cuanto tenemos que ir vislumbrando como claves para entender el relato. Desde que se alza el telón empiezan a surgir cosas nuevas. La boca iluminada del escenario permite ver detalles que encuadran lo que se está narrando y la magia de la tramoya bien utilizada descubre nuevos decorados, destaca muebles, resalta objetos o muestra paisajes que no estaban al principio. Los personajes van mostrándose como en rico calidoscopio al hacernos ver vestidos, máscaras, adornos personales que, aunque aparentemente banales, tienen una larga y ocultísima relación con lo que constituye el argumento de la obra que se representa.

			Adriana Wagner y su equipo han montado esta obra que tiene muchos planos. Lo que se ve a primera vista es lo que apreciamos en cualquier familia que acude a nuestras consultas. Cada miembro está jugando un papel en el que aparece lo lírico, lo épico o lo dramático. Todo mezclado para desafío del terapeuta o el orientador. Todo sin mostrarse total y abiertamente porque el miedo también está presente cuando se habla de sentimientos, emociones, afectos y pasiones. Unos miembros hablan con seguridad y otros lo hacen con timidez y plagados de temores, tejiendo esa trama que el terapeuta tendrá que descifrar minuciosamente y con mucho tacto y respeto para poder llegar al meollo de los problemas. Lo que ponen sobre el tapete constituye el mundo de lo que puede hablarse, lo que, aunque con reservas, no se silencia totalmente, lo que se permiten verbalizar, lo que han pensado y hasta contado muchas veces en otros contextos. Como el actor que recita su parte por tenerla ya aprendida, los miembros de la familia o la pareja se saben muy bien el papel porque sus quejas se han convertido en una historia interminable. 

			Eso es lo que ve el espectador desde la butaca cuando asiste silenciosa y pasivamente a la representación teatral. Pero hay algo más oculto que constituye el mundo interno de la trama. Es lo mítico, lo que no se cita, de lo que no se habla, lo innombrable, lo que sería peligroso sacar al aire y ponerlo patas arriba en medio de la escena. Está tras la «boca cerrada» que, en síntesis, es la esencia de cualquier mito. Hay que adivinarlo mientras no se relate abiertamente y hay que intuirlo oculto detrás de pequeños detalles, en el fulgor de una frase que se deja caer como si no ocurriese nada, apenas apuntado en un gesto o en un mutis. Entonces es cuando la obra teatral llega a su culmen. Hay que hacerlo así, de modo sigiloso, como quien va dejando las piedrecitas que fue sembrando Pulgarcito a lo largo del camino para no perderse, como el albañil que coloca uno a uno los ladrillos que van a formar un edificio sorprendente. Cada piedra o ladrillo tiene su sentido y ocupa un lugar exacto para entender la totalidad de lo que se ha construido. En la escena de la sesión terapéutica irán apareciendo los verdaderos personajes de la representación porque el terapeuta tendrá que ir quitando las máscaras que ocultan el auténtico rostro de los actores. Estas máscaras se han ido transmitiendo a lo largo de las generaciones en forma de atribuciones y han obligado a quienes las portan a representar un papel y no otro. La dinámica familiar lo ha ido exigiendo así para sobrevivir o para crecer. Y, como en la escena del teatro griego o romano, detrás de una máscara casi siempre fija, se han ido o deben ir alternándose otras nuevas que constituyen la construcción del argumento.

			El matrimonio, los embarazos, los papeles parentales, la transmisión de modelos y estilos de vida, la configuración de roles vinculados al género, la formación nada fácil de una nueva identidad familiar al dejar el hogar familiar, son distintos cuadros dentro de la escena familiar que tenemos que contemplar. En un momento de la obra teatral estaremos viendo lo que sucede «aquí y ahora», pero lo importante es lo que ha hecho posible que lo que vemos sea tal y como se muestra y no como ellos quisieran y nosotros deseáramos. Todo lo que acontece en la familia está sigilosamente guardado por secretos, oculto tras mitos, desfigurado en leyendas, enraizado en vivencias que no son de quienes están en la escena sino de quienes le precedieron en la construcción de la «historia familiar» que es transgeneracional. Ese es el misterio que hay que descifrar y el estigma que hay que sanear. La visión más amplia de la familia se tiene cuando se «descifran» todos los detalles y se iluminan los aspectos que hasta entonces han permanecido en la más absoluta de las penumbras en el fondo del escenario. 

			Estas páginas nos muestran el panorama de algunos de los temas que palpitan en el entramado del fenómeno transgeneracional. Ni son todos los que están ni están todos los que son, pero constituyen un ramillete valioso para introducirnos en una visión actual de estos fenómenos. En todos ello puede verse que la familia perpetúa, para bien o para mal, lo que va viviendo. Personalmente pienso que no utilizamos todo lo que sería deseable el instrumento que se nos muestra en ese libro. Aún más: muchas lagunas que tenemos mientras trabajamos con familias y parejas tienen su raíz en este descuido. Lo que azota a muchas familias no es sólo lo que han vivido, sino el no haber encontrado sentido a lo que han sufrido. Lo que afecta a un adolescente o lo que hace sufrir a una mujer joven que ve hundirse su matrimonio no puede superarlo porque llegue a «ver» que lo que abre la herida es un hecho de ahora que hasta puede conocerlo cognitivamente y explicarlo lleno de zozobras. La espina irritativa de cuanto le está sucediendo al hombre casado hace muchos años y cargado de hijos está muy lejos, en otros escenarios del pasado, en algún contexto no iluminado suficientemente. Lo que afecta a un padre que no acierta a «sentirse padre» y llena de errores y fracasos sus intentos de acercamiento al hijo, puede estar agazapado en el modo como vivió la espera del nacimiento de su hijo. El sentimiento de frustración de padres y madres se genera en la pérdida del sentido que no han sabido dar a la configuración de valores, creencias y roles por no dar hondura a lo que, a su vez, habían recibido de sus padres y abuelos.

			Estos pueden ser algunos hitos para preparar la lectura de estas páginas. Mi tarea, aunque sea parcialmente, está cumplida porque presento el libro y a sus autoras. Intuyo que va a originar muchas reflexiones y a desencadenar muchas intervenciones en el sentido que se defiende aquí. Deseo que los lectores se acerquen a sus contenidos con una actitud de búsqueda más allá de cuanto dicen quienes lo han escrito. Un modo de aprovecharlos es leerlo mientras miramos al interior de nuestras raíces, porque también nosotros, los profesionales, tenemos pasado y debemos conocer nuestras raíces. 

			Voy a terminar aludiendo a Saramago. No sólo por cuanto sus palabras encierran en sí mismas de lo tratado en esta obra, sino porque además de ser un escritor que escribe como si pintara, coincide con las autoras en compartir la misma lengua materna. Afirma que «sin mis personajes, mi vida sería sólo un esbozo», deteniéndose en hablar de su infancia que no es más que hablar de su familia de origen y presentarnos las maravillosas imágenes de sus antepasados más cercanos. Su vida no fue fácil ni un camino de rosas, pero había hilos conductores que actuaban como piezas para construir la «función vinculadora» como parte esencial de la urdimbre afectiva que describe Rof Carballo. El abuelo de Saramago, Jerónimo Melrinho, «el hombre más sabio que he conocido en toda mi vida, no sabía leer ni escribir», fue transmitiendo claves para construir una identidad personal robusta: «ayudé muchas veces a este mi abuelo Jerónimo en sus andanzas de pastor, cavé muchas veces la tierra del huerto... corté leña para la lumbre... hice subir agua del pozo comunitario... fui con mi abuelo... a recoger en los rastrojos la paja suelta que después habría de servir para lecho del ganado...». Ese hombre «que, tumbado debajo de la higuera, con el nieto José al lado, era capaz de poner el universo en movimiento apenas con dos palabras» como una pieza más para la construcción casi imperceptible de una personalidad, fue un nexo con generaciones anteriores.

			Así se construye lo transgeneracional, como quien deja piedrecitas en el camino, «en medio de la paz nocturna, entre las ramas más altas del árbol, una estrella se me aparecía, y después, lentamente, se escondía detrás de una hoja y, mirando en otra dirección, tal como un río corriendo en silencio por el cielo cóncavo, surgía la claridad translúcida de la vía láctea, el camino de Santiago, como todavía lo llamábamos en la aldea». Así lo han hecho casi todos los niños sanos, dejándose llevar por los mayores, «mientras el sueño llegaba, la noche se poblaba con las historias y los sucesos que mi abuelo iba contando: leyendas, apariciones, asombros, episodios singulares, muertes antiguas, escaramuzas de palo y piedra, palabras de antepasados, un incansable rumor de memorias que me mantenía despierto, el mismo que suavemente me acunaba. Nunca supe si él se callaba cuando descubría que me había dormido, o si seguía hablando para no dejar a medias la respuesta a la pregunta que invariablemente le hacía en las pausas más demoradas que él, calculadamente, introducía en el relato: “¿Y después?”. Tal vez repitiese las historias para sí mismo, quizá para no olvidarlas, quizá para enriquecerlas con peripecias nuevas».

			Lo transgeneracional: ¿Dónde empieza? ¿Dónde termina?, ¿O no termina nunca? ¿Qué huellas deja? ¿Qué rastros marca para dejar un poso «como un río corriendo en silencio por el cielo cóncavo»? ¿En qué consiste su magnífico patrimonio del que siempre seremos tributarios?... Son interrogantes para una adecuada terapia familiar y de pareja que permita ver los verdaderos fondos de estos sistemas interactivos.

			El lector culto y el terapeuta se preguntarán cómo se logra esto. Y ahí está la clave que hay que manejar. Julián Marías, sin hablar de terapias, afirma que esta tarea pertenece al ámbito de la «función narrativa» que, simplemente, consiste en «contar cosas», en sacar «cosas del fondo del arca» que metafóricamente existe en todas las familias. Como hacía el abuelo de Saramago. Pero para lograr este objetivo hay que hablar y dejar hablar. Hablemos en nuestras familias y nuestras parejas de cuanto fue nuestra familia de origen. Dejemos hablar a nuestros pacientes y estemos atentos porque en medio de sus relatos irán surgiendo «piedrecitas», «fábulas», «mitos», «leyendas», «manías», «batallitas del abuelo»... todo lo que tienen en el fondo de su arca.

			Seamos terapeutas que dejan hablar para que nos cuenten los eslabones con que se ha ido construyendo su propia historia. De los terapeutas que hablan mucho, ¡líberanos, Domine!

			Sólo así podrá entenderse y aprovecharse este libro que con tanto gusto y responsabilidad presento dentro de nuestra Colección.

			José Antonio Ríos González
Director de la Colección

			

		

	
		
			

            Introducción

            

			El fenómeno de la transmisión familiar, definido como transgeneracionalidad, estudia la diversidad de modelos familiares que se repiten de una generación a otra, aunque las personas implicadas no lo perciban. Este modelo se define a partir de los valores, creencias, legados, secretos, lealtades, ritos y mitos que se perpetúan y forman parte de la historia de la familia.

			La forma como la familia y sus miembros viven las diferentes etapas del ciclo evolutivo vital, así como sus facilidades o dificultades al afrontar las demandas evolutivas, se explica en gran parte por esta herencia psíquica recibida de sus antepasados. Prueba de ello son los dichos populares que expresan este mecanismo, al difundir las ideas de que «de tal palo, tal astilla» o «por el fruto se conoce al árbol» o aún «el que a los suyos se parece, honra merece».

			El reconocimiento de esta herencia, que se transmite a través de la educación dada en la familia, ha sido lo que motivó el tema de este libro. Desde 1994 tenemos un grupo de investigación[1] —«Dinámica de las Relaciones Familiares»— que funciona en el Departamento de Postgrado de la Facultad de Psicología la Pontifícia Universidade Católica do Rio Grande do Sul (PUCRS), de Brasil, que se dedica a investigar temáticas relativas a la configuración y dinámica familiar. A partir de las investigaciones que desde entonces estamos haciendo bajo forma de tesis Doctorales y tesinas de Maestría, el fenómeno de la transgeneracionalidad ha estado presente en nuestras discusiones, debido a su importancia en el momento de entender y explicar, en repetidas ocasiones, determinados resultados y situaciones familiares que se presentan.

			Así, escogimos plantear la transgeneracionalidad desde una perspectiva teórico-empírica, a partir de la presentación de datos de investigaciones con la población brasileña de nivel socioeconómico medio y de reflexiones sobre la bibliografía especializada en el tema.

			Presentamos, en el primer capítulo, la definición conceptual de los constructos que circunscriben el fenómeno, discutiendo cómo se realiza la transmisión de pautas de funcionamiento familiar de una generación a otra.

			Las diferentes etapas del Ciclo Evolutivo Vital se examinan en los cinco capítulos siguientes, comenzado por la unión conyugal, bajo el título «¿Copiar o (re) crear? Perspectivas histórico-contextuales del matrimonio», en el cual se aborda la evolución del mismo y los procesos de transgeneracionalidad social que construyeron la actual concepción de conyugalidad.

			El tercer capítulo trata de conocer la experiencia del embarazo desde la perspectiva paterna, buscando estudiar la experiencia de cinco hombres que esperaban el nacimiento del primogénito. Discutimos cómo este momento deja más visible la herencia de los antepasados en la vida de los sujetos.

			En el cuarto capítulo, se discute el rol de la educación familiar en el proceso de la transmisión transgeneracional. La transmisión de los roles del género en la educación de niños y niñas se describe en el quinto capítulo a partir de entrevistas llevadas a cabo con padres y madres sobre su vivencia educativa familiar y la forma en que ellos educan a sus hijos e hijas.

			El proceso de salida de los hijos adultos jóvenes de casa se analiza en el sexto capítulo del libro. A partir del estudio de cuatro familias que estaban viviendo esta etapa, hemos podido conocer las experiencias transgeneracionales que se han vivido como facilitadoras o como obstáculos de este proceso en cada una de ellas.

			Como un recurso gráfico e ilustrativo que ayuda a la comprensión de la historia familiar y de sus aspectos transgeneracionales, en el último capítulo presentamos el genograma, su construcción y utilización en la práctica clínica.

			La complejidad y riqueza del tema que nos hemos propuesto describir aquí por sí misma genera más preguntas que respuestas. A pesar de ello, nuestra intención con esta obra ha sido la de ayudar a los profesionales que en su práctica diaria, tratan diferencias conflictivas relacionadas con la dinámica y el funcionamiento de las familias. Deseamos que, además de atender a una demanda académica y profesional, este libro pueda tener utilidad para aquellas personas que buscan comprender mejor sus propias herencias familiares.

			Adriana Wagner

			Coordinadora del Grupo de Investigación

			

			


		
			
Capítulo 1
La dinámica familiar y el fenómeno de la transgeneracionalidad: definición de conceptos

			Denise Falcke
Adriana Wagner

			

			Encontramos referencias de la fuerza que la familia muestra en su perpetuación mediante la transmisión de los legados de generación en generación en las culturas más diversas. Ese fenómeno de transmisión transgeneracional, visto desde una perspectiva histórica, no sólo brinda identidad a la familia, sino que explica también el significado de las idiosincrasias y transacciones que caracterizan el funcionamiento familiar de las últimas generaciones. 

			Entender dicho fenómeno y sus diferentes maneras de expresión es entonces fundamental para la comprensión de la dinámica familiar. Partiendo de la definición atribuida a los procesos de transmisión que ocurren entre las sucesivas generaciones de una familia, encontramos registros en la literatura de tres términos que son comúnmente utilizados indiscriminadamente: transgeneracionalidad, intergeneracionalidad y multigeneracionalidad. Analizando el significado de cada uno de dichos términos (Ferreira, 1986), constatamos que el prefijo trans (a través) rescata los componentes que traspasan la historia familiar y se mantienen presentes a lo largo de las generaciones. El prefijo inter denota la noción de reciprocidad (posición intermedia, entre) que sugiere principalmente el paso de una generación a otra, en detrimento de la idea de permanencia de tales procesos en la vida cotidiana de las sucesivas generaciones de la familia. Multi (mucho, numeroso), a su vez, alude básicamente a cantidad y, así mismo, enfatiza el compromiso de más de una generación, sin privilegiar los factores que establecen sus interconexiones. 

			A su vez, en estas definiciones, se encuentra claramente incluida la idea de repetición y re-edición de determinados procesos familiares, con diferentes matices. Teniendo en cuenta dicha terminología y con el objetivo de llegar a una comprensión más compleja de tal fenómeno, optamos por utilizar el término transgeneracionalidad como representativo de los procesos que son transmitidos por la familia de una generación a otra y se mantienen presentes a lo largo de la historia familiar.

			Desde esta perspectiva, el proceso de transmisión transgeneracional se basa en el presupuesto de que todo individuo se integra en una historia preexistente, de la cual es here­dero y prisionero (André-Fustier y Aubertel, 1998). Esto sucede así porque la identidad del individuo se establece a partir de este legado familiar, el cual, a su vez, define el lugar que pasa a ocupar en la familia.

			Partimos de la idea de que, en todas las familias, se da la transmisión de patrones de una generación a otra (Boszormenyi-Nagy y Spark, 1973; Bowen, 1978; Harvey y Bray, 1991), y de que la influencia de estos transmisores familiares en el individuo es independiente de su interacción con la familia (Williamson, 1982).
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